
  

  

  

Capitán de Navío 

GUILLERMO AGUIRRE SERRANO 

Aproximación 

“El territorio de Colombia es 

el mismo que comprendían el 

antiguo Virreinato de la Nueva 

Granada y Capitanía General 

de Venezuela” (1). 

  
“Utopia”   
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LAS VOCES QUE CLAMAN 
    

Numa Quevedo, ilustre y admirado 

Embajador de Venezuela, magnífico 

emisario de la Unidad y de la Armo- 

nía, varón eminente por su calor hu- 

mano, su estructurada mentalidad hu- 

manística y jurídica, y su visión Boli- 

variana, ecuménica, como pocos hom- 

bres públicos ha venido martillando 

con precisión, en diferentes activida- 

des, sobre “la Hora Hemisférica” la 

“Hora de la Decisión”, la de la unidad 

de estos pueblos “dentro de la angustia 

y ambición del nuevo tiempo: en una 

plenitud de integración económica, so- 

cial y tecnológica”. 

En atención de aquellas ideas y con- 

ductas que enseñan y que ayudan al 

criterio, se estima conveniente exterio- 

rizar el eco que producen al encontrar 

en nosotros identidad de opiniones; de 

ahí estas líneas con las cuales se desea 

cooperar con quienes en igual forma 

piensan y tienen en su poder faculta- 

des para su estudio, para su desarrollo 

y para su decisión. 

  

“*HIBERNACION”” DE UNA REALIDAD 
Y SUS CAUSAS         

La “utopia” con comillas, a la cual 

deseamos aproximarnos no es el ilu- 

sorio reino imaginado por Tomás Moro, 

sino a aquel agontecer que tuvo su na- 

cimiento heroico y su desarrollo de un 
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lustro, hace poco más de quince déca- 

das, gracias a unos hombres superio- 

res que por ese entonces fulguraron en 

estos lares creando la República de Co- 

lombia mediante el admirable Congre- 

so que el Libertador Bolívar presidió 

en la Villa del Rosario de Cúcuta en 

agosto de 1821 y que unió Constitucio- 

nalmente los pueblos y las áreas que 

se indican en la Figura (1). 

Aceptando el criterio de López de 

Mesa, Mente Universal y Cumbre 

Máxima del pensamiento colombiano 

en el Siglo XX (así falten 26 años 

para llegar al 2.000), veamos en sínte- 

sis algunos de los motivos de la disolu- 

ción de aquella Gran República que 

figuraba como la más promisoria del 

Nuevo Mundo: 

“...Las divergencias de tempera- 

mento entre las tres porciones compo- 

nentes de la nueva nacionalidad, Co- 

lombia, Ecuador, Venezuela, algo in- 

fluyeron, aunque no decisivamente, 

pues iguales se hallan dentro de sus 

respectivos países, y sin embargo, la 

tradición de vida común los une. Faltó 

esto si, la voluntad de nación, el senti- 

miento de mancomunidad con el des- 

tino. Faltó también la holgura econó- 

mica que permitiera obras de utilidad 

común que a todos vinculase en orgullo 

de ser y conveniencia mutua. 

Mas fué sobre todo la falla de los 

hombres: buen porcentaje de caudillos 

guerreros tenían voz y mando y gran 

prestigio popular sin poseer la cultura 

adecuada a esa jerarquía; antes pasio- 

nes, engreimientos e ignorancia. ¡Que 

iban a saber estos de leyes sociales, de 

 



Situación aproxima- 
da de la Gran Co- 

lombia — 1825. 

  

  
  

filosofía de la historia, de arcanos me- 

nesteres del espíritu! “...” ...La Gran 

Colombia que Bolívar creó con sus 

guerreros, la perdió con sus militares” 

“_..La disolución de la Gran Co- 

lombia nos desposeyó de la sublime 

oportunidad de crear cultura propia 

eminente y su repercusión en el alma 

de estos pueblos fue tremenda, aún no 

bien esclarecida en todas sus magni- 

tudes”. 

Por otra parte, tenemos la suma ig- 

norancia de la mayoría de las gentes 

que poblaron estos territorios producto 

de un medio ambiente hostil en el 

tiempo y en el espacio debido a: 

El sino geográfico y los primitivos 

medios de comunicación que obstacu- 

lizaban la permeabilidad de una cultu- 

ra que debería llegar de Europa. 

La paupérrima situación de un fisco 

nacional que trataban de organizar 

buenos hombres con poca o ninguna 

experiencia fiscal y administrativa: 

“... Cuando la Gran Colombia de 

1825 se halló frente al más hermoso 

destino de Hispanoamérica solo tuvo 

para poderlo realizar dos pesos anua- 

les por kilómetro cuadrado de terri- 

torio... de ahí que se resquebrajara, 

desde luego, al primer choque de la 

ambición de los mandarines del egoís- 

mo provinciano, como un muro de biz- 

cochuelo... ” (2). 

Y lo peor..... 

La inmadurez de una población que 

agrupaba 

zas extenuadas, en parte “puras” y en 

gran parte mezcladas en una combi- 

nación inicial de Mestizos, Zambos y 

Mulatos de aporte intelectual escaso 

en general y agravada con una ali- 

mentación deficiente que necesaria- 

mente debía incidir en la formación 

de organismos de débil producción hor- 

monal, en su conformación y resisten- 

cia físicas, como también en su ren- 

dimiento mental y laboral. 

inarmónicamente unas ra- 

Basten las breves consideraciones 

anteriores para entender las podero- 

sas razones que produjeron la desin- 

tegración en débiles, pobres y deso- 

rientados países, de lo que formaba el 

gran Imperio Hispano-Americano, pa- 
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ra convertirse en recias tentaciones 

para la avidez de las Potencias domi- 

nantes del mundo que veían solucio- 

nes para su destino en las recién li- 

beradas colonias españolas ante la 

incompetencia o pobres capacidades 

materiales e intelectuales de los inme- 

diatos y posteriores sucesores de nues- 

tros Libertadores. 

  

REALIDADES DE HOY 
    

1 — Los grandes Estados del mun- 

do y en particular los que han genera- 

do esta “prodigiosa civilización occi- 

dental” han transformado el planeta 

en dos siglos como en milenios no lo 

había hecho nuestra especie, tanto por 

su aporte humanístico como por el 

increíble adelanto técnico científico 

de los últimos 30 años y su exagerado 

crecimiento económico que nos ha lle- 

vado a “límites críticos”, como el de 

los recursos no renovables proporcio- 

nados por la madre tierra, no errando 

al asegurar que los renovables se acer- 

can también a límites de crecimiento, 

por lo menos a los de extracción te- 

rrestre, planteando serios problemas 

a sus pueblos y gobiernos en lo social, 

en lo ecológico y en lo político. 

La superabundancia Material de las 

naciones poderosas no ha garantizado 

ni el bienestar político ni el bienestar 

económico y social de sus pueblos. 

El desarrollo humanista infortunada- 

mente no ha marchado a la par con 
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el científico y el técnico, va a la zaga; 

en su evolución cerebral el Homo Sa- 

piens puede salir y regresar al plane- 

ta con pasmosa seguridad y exactitud, 

enviar sus mensajes mecánicos y elec- 

trónicos al sistema sidéreo y escudri- 

ñar con gran ingenio y éxito al Ma- 

crocosmos y el Microcosmos; comienza 

a arañar en las puertas de la ciencia 

del bien y del mal. 

Ciertamente viene produciéndose 

una transmutación de la persona hu- 

mana hacia un perfeccionamiento que 

la ha de llevar al encuentro de su 

Creador algún día; pero esto no es 

sencillo, el crisol bulle, los “ingredien- 

tes” que catalizan las reacciones del 

hombre actual son complejos; es el 

mundo humano y espiritual que se 

transforma con un dinamismo dentro 

del mundo material, cósmico. 

¿Es la Creación que aún continúa? 

Sin embargo, el hombre como hom- 

bre continúa siendo ese desconocido 

que nos describió Alexis Carrel, el cual 

en su desarrollo cultural ha descuida- 

do y sigue descuidando leyes de la na- 

turaleza; la miseria espiritual y física 

corroe a gran parte de nuestros seme- 

jantes en todos los países del mundo 

sin excepción; paradójicamente la mis- 

ma “civilización” viene contribuyendo 

a ello. Aun desconocemos cómo es ese 

cerebro que produce tantas cosas asom- 

brosas, buenas y malas. 

“El Homo Económicus creado por los 

super industriales es sin duda gran 

causante de los males actuales; un pe- 

riódico del mes de julio de 1973 nos 

da un ejemplo objetivo y clásico del 

 



adelanto material en gentes primiti- 

vas: con la fotografía del soldado de 

un atrasado país asiático, quien con 

el dorso desnudo, y con el resto de in- 

dumentaria excelente, del guerrero ri- 

co, porta en la diestra una sofisticada 

arma individual y en la izquierda 

la cabeza de un contendor al cual sus 

compañeros destrozaron y devoraron 

en rito propio de los cavernícolas, re- 

velándonos así el alcance que el ances- 

tro irracional de la especie humana 

guarda aun en las recónditas células 

de su ser; ejemplos de esta herencia 

los tenemos alrededor del mundo con 

frecuencia inusitada y con refinamien- 

tos que solo los racionales pueden rea- 

lizar, tanto en Oriente como en Oci- 

dente. 

Parece ser por fortuna, que la parte 

racional de nuestra especie se está 

dando cuenta, que sobre la actividad 

productiva industrial de riguezas está 

su desarrollo espiritual y en consecuen- 

cia su bienestar natural y la defensa 

ambiental del espacio que ocupa. 

2 — ¿Y de nosotros? 

Continuamos siendo mirados por los 

grandes, o mejor, los Desarrollados y 

Superdesarrollados del mundo como 

las inquietas republiguitas de vida tra- 

gicómica, en general. Esto es y será así 

mientras no terminemos de superar 

nuestras incapacidades naturales y fun- 

cionales tanto individuales como socia- 

les. Claro que hemos progresado, y 

mucho, en la ambientación hombre- 

naturaleza de este Continente: 

La mestización, por ejemplo, se ha 

densificado a través de las décadas en 

un cruzamiento positivo que tiende a 

uniformar el temperamento de nues- 

tros pueblos lo cual se ha facilitado 

por el dominio de la geografía al con- 

tar con: mayores y mejores medios de 

transportes interrregionales, la facili- 

dad de las comunicaciones, la concien- 

cia de la necesidad de una adecuada 

alimentación (que todos buscan) para 

su vigor orgánico, la conveniencia de 

estimular la fortaleza corporal median- 

te la educación física, amén de un me- 

joramiento notable aunque todavía de- 

ficiente en nuestra educación y forma- 

ción intelectual, que al menos ha redu- 

cido el abrumador porcentaje de anal- 

fabetismo que antes teníamos. 

Hoy nuestra juventud estudiosa (bas- 

tante más numerosa) ya analiza, ra- 

zona, ha adquirido conciencia de las 

circunstancias nacionales, “no pasa en- 

tero”; inquiere, polemiza, quiere parti- 

cipar activamente del acontecer patrio; 

he aquí la mejor garantía con que es- 

tos pueblos cuentan para cumplir el 

grandioso destino histórico que Bolí- 

var y aquellos Grandes Hombres vi- 

sualizaron durante nuestra génesis re- 

publcana. 

Pero hay desorientación; según los 

sociopolíticos, estos pueblos (como 

otros del mundo) están en busca de 

Modelos políticos para gobierno Pro- 

pios, que acojan lo práctico de las 

ideologías cada vez más obsoletas que 

han tratado de imperar en el mundo 

actual y aplicándolos a su situación 

particular. Podemos pensar, que todo 
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esto son buenas intenciones pero de 

visión limitada, así tengamos las exce- 

lentes ideas de integración que han: 

dado vida a organismos más o menos 

vitales como la ALALC, PACTO AN- 

DINO ó CARIBE (Asociación de Li- 

bre Comercio del Caribe). 

Los países latinoamericanos forma- 

mos hoy en día, tres categorías, según 

los expertos en esto de subdesarrollo 

o desarrollo: (3). 

a)— Argentina, Brasil, México. 

b)-— Colombia, Chile, Perú, Vene- 

zuela. 

c)— El resto de países. 

Los del primer grupo representan 

más o menos el 85% del peso económi- 

co del Continente Latinoamericano. 

—Hay algunos comentarios de inte- 

rés y bastante aceptación: (3). 

Argentina, — Admirada antaño por 

su progreso social y bonanza económi- 

ca, observa desconcierto, y un dina- 

mismo de progreso inferior a Colom- 

bia tras 30 años de estancamiento. De- 

sea ingresar al Pacto Andino. Es in- 

quietante la actividad subversiva que 

continuará frenando, sin duda alguna, 

toda actividad positiva en el mejora- 

miento social y económico del gran 

país austral. 

Brasil, — Resuelto hoy a tener un 

liderazgo mundial, es capaz de pavi- 

mentar la selva si es necesario para 

ello, pase lo que pase!! Tiene 5 veces 

la población de Colombia y en ese por- 

centaje nos aventaja en exportaciones. 
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Venezuela, — Con la mitad de po- 

blación de Colombia, nos sobrepasa 

económicamente por su potencial mi- 

nero: Hierro, petróleo y bauxita entre 

otros. 

Sus recientes comicios electorales 

demostraron al Continente y al mundo 

el ejemplo de un pueblo que ha adqui- 

rido madurez social y política, factor 

éste indispensable para continuar su 

desarrollo socio-económico. Su gran ri- 

queza, incrementada por la crisis ener- 

gética mundial, y su actual política de 

colaborar decididamente con los países 

menos favorecidos de Latinoamérica 

sitúa a este gran país en posición pri- 

vilegiada para llevar a cabo activida- 

des que pueden llevarnos a la Unidad 

que estos pueblos necesitan si quieren 

prosperar. : 

Ecuador, — Con unos 6 millones de 

habitantes está en rápido proceso de 

cambio en su economía, del campo 

agropecuario al petrolífero; tiene pro- 

blemas de recursos humanos y peligro 

de que no pueda desarrollarlos como 

pasó inicialmente con otro país petro- 

lífero; sin embargo, personalmente po- 

demos afirmar que la preparación de 

su equipo Ejecutivo actual superará 

favorablemente las naturales dificul- 

tades que interna y externamente re- 

tan su progreso. 

Perú, — Con la mitad de la pobla- 

ción colombiana, es otro país minero; 

sede directiva del Grupo Andino al 

cual pertenece más política que eco- 

nómicamente, al menos por ahora. 

 



Chile, — Con aproximadamente la 

mitad de la población de Colombia in- 

tegrante del Grupo Andino con las ca- 

racteristicas del Perú, país minero 

que se mantiene en inquietud po- 

lítica siendo ejemplo mundial de un 

país que ha buscado adaptarse a un 

Modelo político propio. Pasada la ex- 

periencia legal de la política Comu- 

nista, sus Fuerzas Militares procedie- 

ron al establecimiento de un orden so- 

cial y económico que se espera dé el 

resultado que busca ese pueblo her- 

mano. 

Bolivia, — Con una cuarta parte de 

nuestra población, en gran parte indí- 

gena tiene problemas económicos, geo- 

gráficos y políticos. En 150 años de 

República independiente cuenta la su- 

cesión de más de 150 gobiernos. Su 

economía se sustenta básicamente en 

la minería. Estimamos que su adecua- 

do desarrollo requiere de la facilidad 

de una salida al mar que alguna na- 

ción hermana debe proporcionar. 

Uruguay, — De la Suiza americana 

con una “buena raza” y una sólida si- 

tuación económica, pasó a un lamen- 

table proceso ruinoso que hizo crisis 

con la virulenta acción de grupos sub- 

versivos que parecen hoy derrotados y 

dominados al haber faltado el apoyo 

general de la población. Se observa un 

dominio de la situación de parte del 

Gobierno, lo cual incidirá en su recu- 

peración social y económica. 

Centro América, — Tiene una eco- 

nomía equivalente a la mitad de Co- 

lombia (más o menos 4.000 millones de 

dólares). 

Panamá, — De economía abierta, 

hace unos 3 ó 4 años trata de adaptar 

un “modelo” propio para su desarrollo. 

Cuba, — País de mercado interme- 

dio (unos 4.000 millones de dólares?) 

casi sin relación comercial con Latino- 

américa, algún día tendrá que inte- 

grarse a la “familia”, que la alienación 

politiquera de nuestro tiempo (de par- 

te y parte) separa. Podemos ya obser- 

var cómo los criterios y buena volun- 

tad de los dirigentes están cambiando 

positivamente para la integración de 

nuestras relaciones en el continente. 

Países Antillanos, — Destacando a 

Cuba, caso especial, tenemos estas islas 

desintegradas en una diversidad de 

microorganismos de estampa hispana, 

inglesa, americana, holandesa y fran- 

cesa, las cuales, para poder tener iden- 

tidad que les destaque la “personali- 

dad” tendrán que unirse como sea den- 

tro de un espíritu de concordia y co- 

operación mutuas. 

Colombia, — Con más de 23 millones 

de habitantes, se ha convertido por su 

posición geográfica en país Andino, 

Caribe, y Amazónico; su variedad de 

climas le da amplias ventajas al desa- 

rrollo cultural y económico. Se ha vuel- 

to más latinoamericana en sus rela- 

ciones comerciales: del 2% del comer- 

cio que tenía con estos países en 1969 

pasó el año pasado (1973) al 20%; he- 

mos reducido por lo tanto nuestra de- 
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pendencia económica teniendo actual- 

mente los EE. UU. poco más del 30% 

de nuestro comercio y otro tanto Eu- 

ropa. La continuidad democrática de 

nuestras instituciones, demostrada en 

las recientes Elecciones para Presiden- 

te de la República y Corporaciones Pú- 

blicas ofrecen un amplio respaldo popu- 

lar para que el ejecutivo proceda con 

la prontitud y firmeza que se requie- 

ren para llevar a cabo nuestro positivo 

desenvolvimiento social y económico 

bajo un régimen que estimamos deberá 

basarse en la recta moral administra- 

tiva de todos sus niveles de Gobierno 

y una autoridad justa y firme (que es 

obvio tiene el respaldo Nacional) en 

donde la impunidad no debe tener re- 

fugio. 

Con Argentina, Brasil y México com- 

pleta Colombia el Grupo con más op- 

ción de exportación manufacturera, da- 

das sus actuales condiciones y expe- 

riencias. 

  

BOSQUEJOS GEOPOLITICOS Y 

GEOGRÁFICOS     
La geografía es fundamental en toda 

especulación política como sabiamente 

lo expresó a comienzos del Siglo XIX 

Francisco José de Caldas; así que es 

necesario referirnos a ella especialmen- 

te al considerar, como se intenta en 

estas líneas, el porvenir de los pueblos 

Ibero-Americanos cuyo dinámico desa- 

rrollo histórico augura un futuro for- 

midable, Si queremos que esto sea así. 
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1— Volvamos a la figura 1 que nos 

muestra la grandiosa Colombia forma- 

da por la Capitanía General de Vene- 

zuela, la Nueva Granada y la Presi- 

dencia de Quito. Comprendía unos 3 

millones de kilómetros cuadrados con 

algo así como 3 millones de habitantes 

y un presupuesto (según López de 

Mesa) de unos Seis Millones de Pesos. 

Hoy, 150 años después de la disolu- 

ción del Gran Estado tenemos (inclu- 

yendo a Panamá) 2 y medio millones 

de kilómetros cuadrados y unos 42 mi- 

llones de habitantes con un PNB (Pro- 

ducto Nacional Bruto) de más de 

17,000 millones de dólares para estos 

países (en 1969); obsérvese la Figu- 

ra 2. (3). 

Este es un núcleo de integración mu- 

cho más firme y promisorio que aquel 

producto idealista de 1821, no hay du- 

da. 

2— Adicionemos a lo anterior lo co- 

rrespondiente a las repúblicas Boliva- 

rianas y obtenemos un bloque de 4.8 

millones de kilómetros cuadrados, más 

de 60 millones de habitantes y un 

PNB superior a 23.000 millones de dó- 

lares (en 1969) Figura 3. 

Agreguemos a Chile para completar 

el Grupo Regional Andino y tenemos 

más de 5.5 millones de kilómetros cua- 

drados, 70 millones de habitantes y un 

PNB superior a 30.000 millones de dó- 

lares. 

3 — Podríamos seguir considerando 

las integraciones al bloque anterior con: 

Agentina, Uruguay y Paraguay para 

 



  

Las Repúblicas que 

formaron la Gran 

Colombia, 150 años 

después. 

El área con fran- 

jas negras indica el 

territorio Esequibo 

que reclama Vene- 

zuela. 

  

  

Situación aproximada que hoy 

tienen las Repúblicas Boliva- 
rianas. 

Con Chile integran el actual 

Grupo Andino. 

  
completar una Federación Suramerica- 

na de países de habla hispana y a su 

vez idear la Federación Antillana y la 

Federación Norteña de países hispano- 

americanos (México y Centro Améri- 

ca) para obtener una soberbia Confe- 

    
deración de Estados Hispanoamerica- 

nos que nos daría, a grosso modo, una 

superficie superior a 12 millones de 

kilómetros cuadrados con una pobla- 

ción de más de 90 millones de habitan- 

tes para el año de 1980, es decir, que 
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podríamos terminar el Siglo XX como 

un pujante Estado formado por el con- 

glomerado de Naciones más afines del 

Planeta. 

En la Figura 4 podemos observar lo 

que sería esa bella Utopia de tres o 

mejor dos grandes Estados Americanos: 

Ibero-América y Norte-América con 

su Mar Territorial de 200 millas (como 

mínimo), y sus 2 Mares'* Interiores: 

Caribe y Golfo de México, teniendo 

además en cuenta los segmentos An- 

tárticos correspondientes a la Prolon- 

gación de los Estados del Cono Sur del 

Continente. 

4 — A simple vista parece fabulosa 

la somera y parcial enunciación de los 

datos anteriores; no obstante queda- 

mos cortos en imaginación si atende- 

mos lo que Arturo Uslar Pietri, (esa 

Afortunada Inteligencia de América) 

comenta sobre esta Familia cuando 

dice: 

“Si llegáramos a unir en alguna for- 

ma útil atodos los pueblos de civiliza- 

ción ibérica, separados apenas por la 

tenue barrera casi impalpable que dis- 

tingue al español del portugués y que 

parmitiría sumar al Brasil y Portugal, 

seríamos una veintena de naciones de 

común cultura y creencia, que repre- 

sentan hoy más de 300 millones de ha- 

bitantes y que para la aurora del año 

2.000 podemos ser 500 o tal vez 600 

millones de personas. 

Si esa vasta porción de humanidad 

logra crear formas eficaces de coopera- 

ción, si salimos de la vieja pasión se- 

paratista de los pueblos ibéricos, si 
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planeamos un desarrollo conjunto y 

equilibrado de nuestros recursos y po- 

sibilidades humanas y materiales, po- 

dríamos acercarnos al Siglo XXI como 

uno de los más sólidos, homogénos y 

poderosos bloques en el escenario del 

destino internacional. 

No sumaríamos menos recursos na- 

turales que las porciones representa- 

das por anglosajones, soviéticos, chinos 

y japoneses, tendríamos una mayor 

homogeneidad cultural e histórica que 

la difícil comunidad europea separada 

por infranqueables barreras de lengua 

y creencia, y podríamos, entonces, cre- 

ar grandes complejos industriales, ex- 

traordinarios centros de investigación 

y enseñanza, y formas de dignidad hu- 

mana, que no solo equilibrarían al 

mundo que comienza, sino que lo en- 

riquecerían de un modo eficaz” (4). 

  

EL RETO QUE NOS AFRONTA: 
    

1 — Podemos afirmar que la Gesta 

Libertadora quedó inconclusa por: 

—Nuestra total dependencia econó- 

mica y cultural de otros Estados. 

Incontinuidad, poco conocimiento de 

la situación y debilidad en los propó- 

sitos para fijar los objetivos naciona- 

les con las prioridades adecuadas. 

—Falta de cohesión popular, para 

marchar unidos nacionalmente en pos 

del destino común. 

 



  

  

  

  

    

    

     
Convenciones: 

: El posible Estado Ibero 

Americano — (Faltando 

los respectivos sectores 

Artico y Antártico) y suponiendo ane- 

xadas las Guayanas y Guayana al 

bloque Hispano. 

: El Gran Estado de Nor- 

ER te América. 

—l].—.—.— : Indica 
aproximadamente el Mar 
Territorial de 200 millas 

de estos Estados, que como se obser- 
va, es una breve franja alrededor del 

Continente, apenas la necesaria para 

sus fines económicos y de defensa, 

dejando la gran amplitud de los océ- 

anos y la Libertad de la Alta Mar co- 

mo Patrimonio común de la Humani- 

dad, concordando en mucho con aque- 

lla Resolución 2749 (XXV) de la 

Asamblea General de las Naciones Uni- 
das (año 1970) y con Pactos Continen- 

tales como el de Asistencia Recíproca. 
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—.-85 
 



Incapacidad (en general) de las cla- 

ses dirigentes que surgieron y que eran 

hijas directas de la pasada hegemonía 

española. 

2 — Las circunstancias del mundo 

actual nos presentan estas situaciones 

anómalas que requieren nuestra espe- 

cial atención para erradicarlas con sa- 

biduría, carácter y mano severa: 

—Proliferan los delitos, entre otras 

cosas, por la impunidad y ésta a su vez 

florece por la prevaricación de quienes 

el pueblo ha confiado la administra- 

ción de la cosa pública, o la preven- 

ción y la sanción de las infracciones. 

—La buena voluntad de las reformas 

agrarias programadas, por lo común ha 

degenerado en irresponsable ó delic- 

tuosa ejecución y como consecuencia 

tenemos la mala explotación de la tie- 

rra y la falta de ese cuidado y ese ca- 

riño que ésta necesita para ofrecer sus 

mejores frutos. 

La explosión demográfica, producto 

de la ignorancia, miseria e irresponsa- 

bilidad de las gentes. Además de ser 

una tremenda carga para la población 

laboral y los organismos funcionales 

del estado, sabotea en sus bases cual- 

quier poyecto de organización, desa- 

rrollo y bienestar de la comunidad. 

Sobre este aspecto social es del caso 

relacionar los siguientes comentarios y 

conceptos: 

Dice nuestro máximo Sociólogo (5): 

“*...no existe en este mundo de Adán 

y Eva medio que pueda parangonarse 
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con el contagio Social. Lo hemos visto 

en las Capitales, en donde el cinema- 

tógrafo produce en un año mutaciones 

en las maneras sociales que antes re- 

querían una o dos generaciones para 

surtir efecto. Existen películas educa- 

tivas mil y una veces más emocionan- 

tes que todos los besos remedados de 

Hollywood”. 

Ahora bien, la anterior reflexión, ve- 

rídica en toda su extensión, fue escrita 

hace cuarenta años cuando no había ni 

el asombroso perfeccionamiento técni- 

co del cine ni de la televisión, ni el 

Telestar, ni el transporte masivo y su- 

persónico de gentes de un lugar a otro, 

de un país o del planeta, ni tantas 

otras bellezas como la refinada técnica 

tipográfica que hoy admiramos. 

Los artísticos y simplones besos de 

las cintas de entonces tienen hoy dife- 

rentes y “más reales” expresiones en 

el cine... y en todas partes, hasta de- 

jar el delicioso rubor de las tiernas in- 

timidades... posiblemente a los ange- 

litos del cielo. 

Un resultado positivo, porque tam- 

bién los hay, es que la mojigatería casi 

ha desaparecido... gracias a Dios. 

Realmente nuestras multitudes tie- 

nen hoy la facilidad de adaptarse, de 

superarse en los asuntos del Espíritu 

y del Intelecto como nunca antes tu- 

vieron oportunidad, pero al copiar las 

conductas y procederes de otros pue- 

blos nos hacemos partícipes igualmen- 

te y más fácilmente de los efectos co- 

rruptivos por la inmadurez social de 

nuestras gentes, aun sin preparación 

para hallar relación entre la ficción y 
0 

 



la realidad, especialmente en las gran- 

des masas de menor desarrollo intelec- 

tual. 

¿Qué resultado más nefasto puede 

producir una expresión radial, impre- 

sa, O fílmica, como las que normalmen- 

te vemos a diario (ficticias o reales), 

en que la familia se desconoce o no se 

respeta? 

Si no hay respeto y cuidado por el 

hijo en primer lugar, ó por el padre ó 

la madre, ¿qué diablos importa a la 

gente aquellos emblemas que conside- 

ramos Sagrados como la Bandera y el 

Himno? 

—El natural sufrimiento por la po- 

breza o las frustraciones de la vida lo 

quieren mitigar no pocos jóvenes des- 

afortunados embotando artificialmente 

los sentidos como lo hacen individuos 

de costumbres y condiciones muy dife- 

rentes de vida en países “más civiliza- 

dos” pero que la efectividad de las co- 

municaciones modernas nos hacen co- 

nocer, imitar y practicar. Naturalmen- 

te las consecuencias del vicio en nues- 

tra juventud son más graves ya que 

esta es la promesa de pueblos aún por 

formar y organizar y por cuanto' de 

ellos es el futuro para edificar el Es- 

píritu y ser realmente libres so pena 

de vivir bajo sometimientos cada vez 

más amplios, más rígidos y más escla- 

vizantes. 

3 — Otras serias consideraciones se 

presentan para nuestra reflexión, al 

estudiar la necesidad de integración de 

nuestros pueblos: : 

-—Es elemental suponer que un in- 

tento de unidad será de inmediato com- 

batido por todos aquellos que tengan 

interés político y económico en que es- 

tos pueblos continúen con la natural 

debilidad que da su desintegración ac- 

tual. 

—Por presuntos conflictos entre nos- 

otros mismos estos pueblos destinan 

grandes sumas para armamentos que 

los arsenales de los Desarrollados nos 

venden con pingúes ganancias en repe- 

tidas y semejantes transacciones con 

cada uno de estos países iberoamerica- 

nos. 

—Los Estados superindustriales al 

proteger su Ecología ya tienden a des- 

plazar a países como éstos las activi- 

dades que contaminan el aire, el agua, 

el ambiente en general. 

—Los países Desarrollados y Super- 

desarrollados, en su expansión tecno- 

lógica han llegado a niveles en que no 

resulta económico elaborar ciertos equi- 

pos o productos de gran demanda y 

que les resulta mejor importar o ha- 

cer fabricar de otros países del mundo. 

—Existen aún Colonias en este Con- 

tinente que deben ser liberadas total- 

mente de poderes externos para que 

se integren a la Comunidad America- 

na a la cual pertenecen por naturaleza. 

  

ALGO DE COMENTARIOS MILITARES: 
    
—Apenas natural es influir en escri- 

tos como éste ideas sobre el alcance o 

repercusión que en una integración de 
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estos pueblos tendría el organismo mi- 

litar. 

—En toda organización humana de- 

be contemplarse el elemento con el 

cual la autoridad cuenta para proveer 

seguridad, prevenir amenazas, defen- 

der la propiedad o el bienestar comu- 

nes. Es apenas lógico que exista ese 

organismo que son las Fuerzas Arma- 

das. 

—Pero qué pasaría si en lugar de los 

costosos e ingentes esfuerzos indivi- 

duales de estos países existiera el co- 

rrespondiente a un solo gran Estado, 

en que los costos serían ampliamente 

simplificados? Por otra parte se reque- 

riría un gran esfuerzo, como en toda 

obra, para establecer nuevas metas 

Estratégicas y políticas; la organiza- 

ción, y reglamentación fiscal y admi- 

nistrativa de un cuerpo castrense de 

esta clase, como también la concientiza- 

ción para adaptar la mentalidad de 

nuestros pueblos a la idea de Patria 

Americana, lo que no dudamos puede 

ser más expedito que lo que se ha re- 

quérido para tratar de unir pueblos co- 

mo en: el caso del Medio Oriente, u 

otras asociaciones estatales, con más de 

ideologías Económicas que de interés 

patrio y humanista. ] 

—No está por demás destacar la im- 

portancia de que un Estado, que quie- 

re progresar, debe dominar el mar cir- 

cundante;. el ejemplo más antiguo y 

elemental lo tenemos en la olvidada 

causa de la grandeza de Atenas, que 

logró y mantuvo su Edad de Oro gra- 

cias a que dominó el mar; cuando lo 

descuidó y se metió en aventuras de 

conquistas vino su desplome. Sin em- 

bargo, aún vivimos y seguiremos vi- 

viendo del espíritu de sus días de gran- 

deza. 

—Otro ejemplo, Roma y su grandio- 

so Imperio, que gracias a su poder ma- 

rítimo dirigió el mundo con una de las 

civilizaciones más brillantes y durade- 

ras que ha visto la historia y cuyo le- 

gado también disfrutamos, en mucho. 

—No se quiere decir que un gran 

Estado como el sugerido tenga que do- 

minar con ánimo guerrero las aguas y 

espacios marítimos, no!, simplemente 

por lo que anotamos al comenzar este 

título y porque siendo un Estado total- 

mente marítimo, lógico es que el mar 

que le pertenece tenga el cuidado y la 

atención que debemos darle. Además, 

es mucho lo que ha cambiado la men- 

talidad de los pueblos y gobiernos, so- 

bre fronteras marítimas y aprovecha- 

miento del mar; el futuro terrestre 

será en gran parte de Acuanautas. 

—El Gran Estado Ibero-Americano, 

fuera de la superficie periférica de su 

Mar Territorial, contaría con dos ma- 

res cerrados, uno El Caribe, de su total 

aprovechamiento y el otro el del Golfo 

de México, compartido éste con el 

Gran Estado del Norte aquí imaginado. 

—El Poder Marítimo no consiste en 

tener buques de guerra o aviones; con- 

siste básicamente en poseer la ciencia, 

la técnica y los medios que han de be- 

neficiar estos pueblos y a todos los de- 

más del planeta con quienes debemos 

 



convivir e intercambiar no solo los re- 

cursos y riquezas de la madre tierra 

sino conseguir la mutua ayuda que ne- 

cesitamos para continuar nuestra evo- 

lución, dentro de los cánones de la in- 

teligencia, que nos ha de llevar hacia 

adelante y hacia arriba hasta la Con- 

junción con el Punto Omega de que 

habla Teillard de Chardin y que en ese 

sentido solo podemos pensar en bene- 

ficio de la humanidad. 

  

CONCLUSIONES: 
      

1— El reto que se nos presenta es 

un compromiso para todas nuestras es- 

tructuras sociales. 

2— La juventud estudiosa y los hom- 

bres de buena voluntad tienen el cam- 

po abierto para ayudar a serlo que 

queremos ser. 

3— Sin acción, sin sacrificios, sin 

desprendimientos, sin trabajo, nada va- 

lioso se puede obtener. 

Los más favorecidos por la fortuna 

tienen el mayor deber. Esto es ley na- 

tural. 

4— El asunto es aparentemente muy 

sencillo; basta contestar una pregunta: 

“¿Qué objetivos o metas deseamos 

alcanzar? 

Obtenida la respuesta es igualmente 

sencillo determinar: 

“¿Cómo, cuándo y en qué forma lo- 

graremos nuestras metas? 

5— Es posible lo anterior: 

Si hay unidad de pensamiento de 

nuestras inteligencias y dirigentes. 

Si nos imponemos una disciplina tan- 

to más rígida cuanto menos educadas 

se encuentren nuestras gentes. 

Si el principio de autoridad se auto- 

respeta y se hace respetar. 

Si entendemos qué es lo que quere- 

mos. 

6— Tenemos en nuestro “Subdesa- 

rrollo” cosas muy importantes que no 

debemos dejar destruir por la “actual 

civilización” y que debemos cuidar y 

mantener celosamente. 

7— La célula familiar y las leyes 

naturales deberán protegerse con todos 

los medios. 

La educación social es primordial. 

8—Debemos emplear los mismos me- 

dios técnicos que hoy facilitan el des- 

mejoramiento social para usarlos en 

beneficio de la sociedad (cine, televi- 

sión, radio, impresos, etc.). 

9— La Unidad de Ibero América tie- 

ne como célula vital la activación de 

la Gran Colombia; una vez lograda, 

podremos salvar con imaginación, in- 

teligencia clara y corazón fervoroso, 

los complejos detalles que se suponen 

para completar nuestra integración to- 

tal, en futuro no lejano, en aquel Gran 

Estado. 

  

ULTIMO CLAMOR: 
  

  

Se desea terminar esta aproximación 

a lo que algunos pueden calificar de 

Utopia con las siguientes transcripcio- 

nes que deben hacernos reflexionar, si 
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es que realmente deseamos un cambio 

sustancial y positivo en el futuro de 

nuestros pueblos: 

“La historia nos ha regalado los más 

fundamentales instrumentos de unidad. 

Pero ahora no es por razón del pasado 

que debemos unirnos sino por exigen- 

cia y fuerza del futuro posible. Sepa- 

rados, entregados a la vieja guerra ci- 

vil fría en que hemos vivido por si- 

glos, no pasaríamos de ser los peones 

o los clientes de las grandes concen- 

traciones de poder del mundo moder- 

no. Unidos y sumados en nuestras ca- 

pacidades y riquezas podríamos ser 

uno de los principales actores de la 

historia universal que ahora comienza. 

Desde la meseta castellana hasta el 

altiplano andino y desde. la pampa ar- 

gentina y la selva brasilera, hasta el 

azul del Caribe y la meseta mexicana, 

empezaría a vivirse el más grande 

tiempo de los pueblos de raíz ibérica, 

al “fin reconocidos, al fin conscientes 

de la incontrastable fuerza de su uni- 

dad” (4). 

“No es dentro del letargo ni en la 

oscuridad letal de la inercia, ni en la 

estéril posición de la diferencia, don- 

de se van a discutir las cuestiones que 

agitan y conmueven la circunstancia 

hemisférica. Es dentro de una energía 

previsora, que conlleva una imposter- 

gable toma de conciencia, una actitud 

pedagógica, que permita confrontar con 

el debido coraje, con jerarquía histó- 

rica, los problemas, las alternativas, las 

soluciones, pero fortalecides y afir- 

madas en un espíritu de entendimien- 
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to, de comprensión y de sentido inte- 

gracionista...” 

“...Solo con un mínimo de la gran- 

deza:del Libertador y de su noble pa- 

sión puestos al servicio de la humani- 

dad, al servicio de las patrias del Con- 

tinente, podemos obtener la tan vo- 

ceada transformación que conlleva cier- 

tamente: la paz, la concordia, la acción 

positiva para el engrandecimiento, la 

honradez, el desarrollo integral de las 

Repúblicas, el rescate de la juventud, 

el concepto cabal de la evolución eco- 

nómica. Solo con una mínima dosis de 

aquella arcilla bolivariana, se hará el 

cambio en todos los frentes y fulgirá 

entonces, la estrella de un destino 

americano y de una realidad Egregia, 

dentro del ancho panorama de un desa- 

rrollo unitario, que comprenda simul- 

tánamente lo humano, lo social, lo po- 

lítico, lo económico, lo cultural, lo his- 

tórico, en una palabra, el hombre in- 

tegral, como miembro de la sociedad 

y como símbolo y síntesis de un acon- 

tecer mejor” (6). 

“Mientras no centralicemos nuestros 

gobiernos americanos, los adversarios 

obtendrán las más completas venta- 

jas...” “Yo deseo más que otro alguno 

ver formarse en América la más gran- 

de nación del mundo, menos por su 

extensión y riquezas que por su liber- 

tad y su gloria...” “Yo la veo servir 

de lazo, de centro, de emporio de la 

familia humana...” “Todas nues- 

tras facultades morales no serán 

bastantes si no fundimos la masa del 

pueblo en un todo, la composición del 

gobierno en un todo, la legislación en 
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un todo y el espíritu nacional en un 

todo. Unidad, Unidad, Unidad, debe 

ser nuestra divisa” (7). 

¿Pero quién pondría en ejecución 

esto? ¿quién será el realizador? 

—Bueno, creo que el hombre, cada 

vez más consciente de esta América 

promisoria; así que es del caso termi- 

nar estas líneas dirigiéndonos a lo vi- 

tal de nuestra gente, a su juventud 

inteligente y activa... Tuya es la ac- 

ción Juventud de América; el Corcel 

impaciente espera... Preparadas ya tu 

adarga y lanza, tu Escudero fiel está 

listo a seguirte en tu Misión... Dios y 

tu Dama os bendicen... Adelante!!! 
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